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La razón de ser de este título parte del motivo de no estar mis notas precisamente ordenadas, sino 
todo lo contrario, carentes de ilación y muchas de ellas como si retrocedieran en el tiempo, procurando 

llenar ciertos vacíos debidos a la discontinuidad y al apresuramiento con que fueron fijados para el futuro.

Magda Portal, Trazos cortados. 
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Sobre la presente edición

Magda Portal, una de las grandes figuras del Perú del siglo XX, nació el 27 de mayo de 1900 y murió 
el 11 de julio de 1989. Durante la última década de su vida se dedicó a escribir su autobiografía, 
que la Casa de la Literatura Peruana publica ahora en forma facsimilar. Testimonio personal y de 
época, la vida que le tocó vivir es una clara expresión de la encrucijada histórica de su tiempo y 
de cómo esta la llevó a articular las banderas de la vanguardia artística, la vanguardia política y la 
lucha por los derechos de la mujer.   

El proceso de escritura y la importancia de su biografía se revela en la existencia de varias versiones 
previas: anotaciones ológrafas, borradores mecanografiados y correcciones a mano. Asimismo, dejó 
constancia de la fecha en la que empezó a escribir su autobiografía: 12 de febrero de 1979. Al finalizarla, 
elaboró cuatro copias (La vida que yo viví..., primera parte, y Trazos cortados, segunda parte). Una la 
hizo llegar a la Universidad de Texas en Austin en Estados Unidos, otra a la investigadora Kathleen 
Weaver, otra a la Biblioteca Nacional del Perú1, y otra permaneció con su sobrina Rocío Revolledo 
Pareja, quien gentilmente ha facilitado los documentos y ha autorizado la presente edición2.

Esta publicación parte de la revisión de los siguientes documentos: La vida que yo viví... de 92 
páginas mecanografiadas; Trazos cortados de 56 páginas mecanografiadas; Anécdotas sobre José Carlos 
Mariátegui, las persecuciones y las prisiones desarrolladas en 17 páginas sueltas mecanografiadas; y 
Apuntes para una biografía de MP, un listado de hechos que presumimos es un plan de escritura de 
la autobiografía, que se encuentra incompleto y consta de 11 páginas mecanografiadas. 

La presente edición está conformada por La vida que yo viví..., que consideramos la versión 
en limpio y extensa, puesto que el relato está ordenado de manera cronológica y llega hasta el año 
1936 y tiene la inscripción de que es la primera parte; y por los Apuntes para una biografía de MP, 
que consideramos un plan o guía de escritura, que probablemente fue redactado antes que La vida 
que yo viví…, en el cual ordena de manera sintética y cronológica todos los hechos que va a narrar 
e incluso sobrepasa el marco temporal puesto que se extiende hasta 1975, fecha próxima al inicio 
de la escritura de su autobiografía (2 de febrero de 1979). De este modo, pensamos que los Apuntes 
para una biografía de MP es un texto complementario que ayudará a la lectura de la autobiografía. 
Se decidió no incluir Trazos cortados porque es el contenido resumido de La vida que yo viví... con 
algunas variantes de estilo y tampoco Anécdotas porque son fragmentos sueltos e incluso incompletos 
y algunos de estos están incluidos en la versión final. 

1 A inicios de la década de 1980, Magda Portal entregó su archivo a la Universidad de Texas en Austin y forma para de la Colección 
Latinoamericana Nettie Lee Benson. En 2012, la Universidad de Texas en Austin donó una parte del archivo físico de Magda 
Portal a la Biblioteca Nacional del Perú.

2 En el marco de la exposición Trazos cortados. Poesía y rebeldía de Magda Portal (marzo-agosto de 2017) se accedió al archivo de 
Magda Portal, que conserva Rocío Revolledo.

9





Magda Portal y el derecho a la autorrepresentación
Yolanda Westphalen

La sobrevivencia de un archivo 

En la carta que le escribió a Cecilia Bustamante el 10 de octubre de 19801, Magda Portal recuerda 
que su archivo personal estuvo sometido a los azares de una vida riesgosa y de constante persecu-
ción policial, tan es así que solo algunos de los documentos de los primeros años fueron salvados 
de la destrucción y una gran parte de ellos desaparecieron en una maleta con la que viajó a Buenos 
Aires en 1951. Mayor motivo para que comprendiera el valor histórico de lo salvaguardado y la 
importancia personal que este archivo adquiría:

“Luego y esto es obvio, mi propia vida ha sido así una verdadera aventura. I desor-
den. Sí la mayoría de mi archivo de la época de mis viajes y la persecución ha estado 
siempre dispersa, a salto de mata y bajo el ojo feroz de la soplonería. Sin embargo, 
tengo alguna correspondencia interesante salvada no sé cómo y recopilada luego, a 
partir –ríete– del 34 a la fecha. Es realmente interesante y en ella hay cartas de todos 
los calibres, desde intelectuales hasta políticos, y amistosas que llegarían a un buen 
volumen. Están en grandes sobres. Tengo algunos originales de algunos libros editados, 
borradores, documentos políticos, procesos por revoluciones, fotos de muchos de mis 
viajes, conferencias, reuniones internacionales”.

Magda reflexiona sobre su archivo personal, es consciente de su valor, no solo desde el punto 
de vista económico sino documental, histórico y simbólico. La lucha por conservar su archivo nos 
habla del valor de testimonio que ve en él y la necesidad de compartir su experiencia vital con un 
grupo mayor de destinatarios: “Te diré que el significado mismo de este archivo tiene un valor que 
no está en dólares. I que si en realidad se pudiera obtener copias de todo, estaría salvado”. 

Existen dos libros biográficos sobre la autora: Magda Portal. La pasionaria peruana. Biografía 
intelectual (2000) de Daniel Reedy; y The Peruvian Rebel. The world of Magda Portal (2009) de Ka-
thleen Weaver. Ambos fueron elaborados a partir de una serie de entrevistas con la autora y de una 
investigación documental exhaustiva y plantean un análisis sobre su obra en relación a su quehacer 
político e intelectual. Estos libros han aportado a la ampliación, difusión y valoración del archivo, 
obra y legado artístico, intelectual y político de la autora. 

Trazos de escritura 

Su autobiografía plantea un proceso de reconstrucción de sus memorias y de deconstrucción de la 
historia. Sus reflexiones revelan que quiere forjar una representación textual del pasado, pero no una 
sucesión de hechos ordenados cronológicamente sino de un tiempo recobrado. Los trazos cortados 
de su vida producen un efecto mayor de realidad que muchos documentos porque deconstruye la 
historia oficial, nos presenta la intrahistoria, y, además, desde el punto de vista de la lucha de una 
mujer que ha tratado de ser borrada de la película. En realidad, lo que Magda reivindica con este 
texto es el derecho a la autorrepresentación.

1 Cecilia Bustamante (1932-2006). Poeta. En 1976, junto a Magda Portal y otras intelectuales, fundó el Centro Peruano de Escritoras. 
La correspondencia de Magda Portal con Cecilia Bustamante se encuentra digitalizada en la Colección Latinoamericana Nettie Lee 
Benson de la Universidad de Austin en Texas (Carpeta 32). 
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Los estudios sobre las escrituras de sí2 constituyen actualmente uno de los campos más importantes 
de los estudios literarios y una de las preocupaciones principales de los teóricos en el conjunto del 
campo crítico y analítico. No obstante, salvo el estudio pionero de Silvia Molloy sobre la autobiogra-
fía3, y algunos otros pocos textos, el estudio de las memorias, en general, y de las autobiografías, en 
particular, sigue siendo aún en América Latina un terreno fértil e inexplorado para la investigación 
de las subjetividades, las identidades nacionales, sociales, sexuales y de género. La dificultad radica 
en que se trata de escrituras en las que los conceptos de sujeto, “yo”, autor y lector se redefinen en 
el acto mismo de la producción textual. Son prácticas culturales muy diversas que varían casi hasta 
el infinito y se inscriben dentro de nuevas sensibilidades y paradigmas de expresión y legibilidad. 

Uno de los teóricos clásicos de la autobiografía, Philippe Lejeune4, enfatiza el carácter contractual 
entre el autor y el lector, pacto autobiográfico que implica la identificación entre el autor real, el 
narrador y el protagonista del discurso, identidad establecida y ratificada a partir del nombre pro-
pio. Esta perspectiva implica la existencia de un “yo” unificado, abstraído, en cierta medida, de las 
relaciones sociales e históricas, esencialista y pre-existente al discurso mismo. Pero como señala la 
propia Magda respecto de su autobiografía, se trata de trazos cortados, de textos que se configuran 
a partir de fuerzas aparentemente opuestas, en los que coexisten tanto la capacidad referencial de 
lo narrado por el sujeto que se autorrepresenta, como la capacidad de autoinvención. La autobio-
grafía no reconstruye los hechos sino construye una imagen de lo que se hubiera querido ser, en las 
propias palabras de Magda Portal “se escribe la novela de sí mismo con la seguridad de la propia 
impunidad” y al hacerlo la autobiografía deviene en autoficción. Coincido, en ese sentido, con Paul 
de Man, quien sostiene que el problema de la autobiografía y de los textos de dicción biográficos no 
es simplemente jurídico –el del reconocimiento y la autentificación del firmante– sino representa-
cional y cognitivo5. En otras palabras, la representación referencial y la construcción y proyección 
tropológica de múltiples invenciones del “yo” se presentan imbricadas.

Tanto los títulos, La vida que yo viví... y Trazos cortados nos revelan la conciencia que tiene la 
autora del género autobiográfico y las opciones de escritura que ella asume. Los trazos aluden po-
lisémicamente a las líneas que esbozan o bosquejan la forma o el contorno de algo, pero también a 
la letra manuscrita y a través de la palabra, la descripción de los rasgos característicos de un sujeto 
autorreferencial6. George Gusford7 sostiene que el texto autobiográfico deriva de un a priori: la 
conciencia de la unicidad y singularidad de sí mismo que posee el sujeto y el hecho de que esta 
conciencia implica internarse en el campo de la historia. Pero al igual que Gusford, Magda duda 
de la posibilidad de reconstruir objetivamente el pasado, se plantea si una autobiografía puede ser 
sincera, lo que implica cuestionar el estatuto de supuesta verdad del género. La autobiografía, im-
plica, entonces, para la autora, la reconstrucción retrospectiva de los recuerdos para construir una 
imagen de sí misma con el objetivo de encontrar en ella su propia identidad.

Diferencia la autobiografía de las memorias, estas transmitirían mejor las emociones, las angustias 
y alegrías y revelarían una mayor cercanía con los hechos vividos. Comenta que las autobiografías 
se presentan más objetivas, pero considera que esto no es así; en la mayoría de casos, los relatos de 
vida no son sinceros porque no dejan ver las desnudeces, el lado oscuro, las cobardías y derrotas de 
la vida íntima y privada. Dialoga con textos como Confieso que he vivido (1974) de Pablo Neruda, 
Peregrinaciones de una paria (1838) de Flora Tristán y Antimemorias (1967) de André Malraux. Destaca 
en el primero la memoria sensorial y la capacidad de relatar su vida sin ningún pudor, pero sugiere 

2 Varios (2013). Les écritures de soi. Magazine Littéraire, 530. Varios (2014). Les écritures de soi. Magazine Littéraire, 540.  
3 Molloy, Silvia (1996). Acto de presencia. La escritura autobiográfica en Hispanoamérica. México: El Colegio de México, FCE.
4 Lejeune, Philippe (1996). Le pacte autobiographique. Paris: Éditions du Seuil. 
5 De Man, Paul (1991). La autobiografía como desfiguración. Anthropos, 29, 113-118.
6 Rodríguez, Francisco (2000). El género autobiográfico y la construcción del sujeto autorreferencial. Filología y Lingüística, XXVI 

(2), 9-24.
7 Gusdorf, Georges (1991). Condiciones y límites de la autobiografía. Anthropos, 29.
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que los recuerdos pueden haber estado recogidos en apuntes que le habrían permitido mantener la 
frescura del recuerdo y la pasión del momento. Es consciente, asimismo, de la relación entre diario 
y autobiografía. El diario implica inmediatez y, por lo tanto, la posibilidad de incorporar el estado 
emotivo del momento, mientras que la mirada retrospectiva impide esta posibilidad. Flora Tristán 
contó con un diario previo a la escritura de Peregrinaciones de una paria, pero Magda nunca pudo 
escribir uno porque no se lo planteó y porque su vida vertiginosa se lo impidió. Se identifica, más 
bien, con el ejemplo de las Antimemorias de Malraux.

En el segundo proemio, escrito en una de las versiones preliminares, que no se incluye en la 
presente edición, la autora reflexiona sobre su proceso de escritura, sobre el título Trazos cortados y 
la especie de collage de secuencias que tienen sentido por sí mismas, independientemente de una 
narratividad de conjunto. El desorden de sus notas corresponde, según ella, a la incapacidad para 
llenar los vacíos de su propia experiencia y tiene que ver con el proceso de fijar en su memoria los 
sucesos acaecidos con una consciencia de su importancia para el futuro. Mientras vivía los aconte-
cimientos no era consciente de la trascendencia que tendrían como testimonio, ni de su valor de 
época; eso explica que no haya registrado los hechos o que haya olvidado algunos con el tiempo. De 
ahí la opción de presentar relatos discontinuos, autónomos y completos en sí mismos y la necesidad 
de construir su propio tipo de lector y de establecer un diálogo con él. Más allá de su discontinui-
dad, los trazos esbozan verdaderos mapas de la época. Pero también implican una selección, corte 
y edición, que la autora organiza para construir la imagen con la que ella se identifica.

En su autobiografía no hay una mirada pasional ni nostálgica, tampoco una añoranza, sino una 
retrospección muy racional y consciente de su objetivo: “Siempre gusté de la síntesis y así quisiera 
refundir el total de mi vida en unas pocas páginas que pudieran expresar cuanto tenga un valor 
conceptual definitivo, digno de hacer historia. Porque soy parte de la Historia de mi patria (…)”. 

Pero Magda diferencia también la esfera de lo público y lo privado de lo íntimo. Para ella su vida 
privada estuvo determinada por su actividad política y caracterizada por las persecuciones y prisiones 
que tanto ella como su familia más inmediata sufrieron. Reserva el espacio de lo íntimo para la 
relación con su hija, territorio que declara vedado en su autobiografía. Solo alude a ella en 1923, 
para contarnos que su hija Gloria Bolaños8  nació a fines de noviembre y declarar explícitamente 
que va a excluir o señalar lo menos posible cualquier información respecto de ella. Acompaña esta 
breve referencia con una confesión de culpa sobre la posibilidad de que su hija fuera una víctima 
de la vida que ella eligió vivir.

Desde un punto de vista psicoanalítico, además del efecto catártico de la enunciación autobio-
gráfica, reconoce cierto narcisismo y masoquismo. Narcisismo, porque en la autorrepresentación 
se revela un enamoramiento de sí misma, una imagen positiva de una vida ejemplar, modélica, 
debido a su compromiso político y su aporte al país. Pero masoquista porque debe mostrar lo que 
no puede pero quiere eludir, porque a pesar del daño que puede causar el recuerdo, escarba en 
todas las experiencias dolorosas y negativas, en la pérdida, el sentimiento de injusticia, el miedo, 
la vergüenza, el dolor de la traición, el sentimiento de culpa. Se asume el goce perverso de mostrar 
las dificultades que se le presentan a cada paso por no mantener una vida privada de acuerdo a los 
estereotipos de mujer de la época. Es consciente, asimismo, de la importancia del olvido como me-
canismo de defensa, sabe que su texto es incompleto, entre otras cosas por la lejanía del tiempo, pero 
reconoce que los olvidos los fabrica el subconsciente como una forma de equilibrar la conciencia: 
“El recuerdo es muchas veces como restos informes de cadáveres que se llevan sobre los hombros y 
de los que uno quisiera deshacerse”.

8 Gloria Bolaños Portal nació el 11 de noviembre de 1923 y se quitó la vida el 3 de enero de 1947. Es hija de Federico Bolaños y 
Magda Portal. Posteriormente, ella se separó del padre de su hija y mantuvo una relación de más de 20 años con Serafín Delmar, 
seudónimo de Reynaldo Bolaños, hermano menor de Federico.  
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Vida de poeta

Siendo ésta mi profesión de fé, toda mi poesía está impregnada de sentimientos de solidaridad y de 
protesta, bajo el río profundo del dolor que fue mi más cercano compañero. Todos saben que de 

poeta derivé en luchadora social, sin abandonar la poesía.

Magda Portal, Trazos cortados.

Es sumamente interesante cómo se construye Magda Portal como narradora autobiográfica y las 
dudas que tiene en asumir la primera (yo) o tercera persona (ella) en el relato. Contradictoriamente, 
cuando usa la tercera persona la carga afectiva y subjetiva es mayor y recurre a juicios de valor. En 
la versión final, las oscilaciones se abandonan y habla en primera persona. A través del relato va a 
construirse también como personaje: artista e intelectual, dirigente política, mujer y madre. 

¿Cuál es la imagen que construye como escritora? La de una poeta reconocida por sus pares, 
apreciación que hay que captar en toda su dimensión. La lucha por la legitimación del artista de-
pende, por un lado, de los bandos en conflicto al interior del campo literario y el grupo con el cual 
se inserta en él, sus relaciones con críticos, artistas, público y editores, así como el propio papel 
de los agentes individuales al interior de dicho campo. Por eso, Magda destaca tres aspectos de 
su inserción en el campo intelectual de su época: su formación autodidacta, la importancia de su 
relación con los demás artistas de su generación y el papel que jugó para su propio reconocimiento, 
dado que era casi la única mujer en serlo.

La poesía es la imagen, la contemplación en la que se quiere reconocer el sujeto autorreferen-
cial y la identidad que quiere construir. Por eso señala que antes de ser luchadora social y política 
fue poeta. Magda se define a través de la escritura, señala sus inicios desde la infancia y cómo de 
sus cuentos e historias pasó a los versos a escondidas en la adolescencia. Sus primeros poemas se 
identifican con el modernismo y reconoce la influencia del poeta colombiano José Asunción Silva, 
ascendiente muy importante si se tiene en cuenta que esta primera generación de modernistas cons-
tituye, en realidad, el primer movimiento de independencia latinoamericana en el plano estético. 
Magda destaca que las mujeres de su época, más aún aquellas que no tenían ingresos, no se podían 
dar el lujo de seguir estudios superiores. Su única vía de acceso al campo intelectual era a través de 
su pertenencia a uno de los grupos de artistas de la época.

Su fascinación por San Marcos y su decisión de convertirse en alumna libre y formarse como 
autodidacta le permitió el acceso al campo artístico e intelectual de su tiempo. En el acápite “Mi 
generación” narra sus encuentros con los más renombrados representantes de los dos grandes grupos 
de estudiantes e intelectuales de la década del 20. Participa con el grupo de los intelectuales del 
Norte (César Vallejo, Alcídes Spelucín, Antenor Orrego) al que se suman los hermanos Federico y 
Ernesto More. El otro grupo que frecuenta y al que alude es el de los indigenistas y vanguardistas 
limeños: los hermanos fotógrafos Goyzueta, el joven José Sabogal y Carlos Quispez Asín, hermano 
de César Moro, Emilio Goyburu y María Wiesse. Algunos miembros pertenecían a ambos grupos, 
como ella, que transitaba entre los políticos y los artistas, pero no todos lo hacían.

Obtiene un primer reconocimiento literario en 1923 en los Juegos Florales convocados por La 
Reforma, órgano de la Federación de Estudiantes de Letras de San Marcos. Gana con Nocturnos y 
con el seudónimo de Loreley, pero tienen que crear un premio especial para ella porque de acuerdo 
a la tradición, los juegos florales son el homenaje de un poeta a su dama y una mujer no podía 
rendirle homenaje a otra. Ella lucha contra la intelectualidad oligárquica y los intentos de Leguía 
de capitalizar la premiación de los Juegos Florales, incluso se negó a participar en la ceremonia 
de premiación y por eso sus poemas fueron leídos por el poeta José Gálvez. El reconocimiento de 
pares se da, en primer lugar, al interior del grupo literario al que ella se suma, aquel que transita del 
modernismo a la vanguardia y adopta posturas de desafío social al sistema. 
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Escribe luego Ánima absorta, que José Carlos Mariátegui valora positivamente en los 7 ensayos de 
interpretación de la realidad peruana (1928). En Puno conoce a Gamaliel Churata y Alejandro Peralta 
y viaja luego a La Paz, donde reside por casi dos años. Desde ahí envía algunos poemas de Ánima 
absorta para el Índice de la nueva poesía americana (1926), antología seleccionada y prologada por 
Alberto Hidalgo, Vicente Huidobro y Jorge Luis Borges. Entre los poetas incluidos en la antología 
están César Vallejo, Pablo Neruda, Luis Cardoza y Aragón. Ya no solo obtiene un reconocimiento 
a escala nacional sino latinoamericana. Una vez más, es la única mujer, en gran medida debido a 
su propio rol activo en la lucha por ganar un espacio al interior del campo literario y desafiar los 
cánones fundamentalmente masculinos que prevalecían. 

Este desafío se hace evidente cuando publica en La Paz, con su compañero Serafín Delmar9, El 
derecho de matar, libro de cuentos criticado por Mariátegui “por no corresponder a mi sensibilidad 
de mujer”. Al parecer fue más valorada su producción poética modernista, que su prosa realista 
que planteaba, entre otros tópicos, la dolorosa situación de la mujer y su rol de madre (“Círculos 
violetas”). Hay incomprensión de la problemática de la mujer, incluso en el campo progresista. Sin 
embargo, su regreso al Perú fue decisivo en su evolución posterior, colaboró activamente con José 
Carlos Mariátegui en la recién fundada revista Amauta (1926-1930). A través de ella, Mariátegui 
intentaba orquestar las distintas voces de la intelectualidad de una nación heterogénea y establecer 
su posición y dinámica en el seno del campo artístico y revolucionario a nivel continental y mundial. 
Buscaba posicionar a la literatura peruana en el campo de la literatura occidental, pero se proponía 
hacerlo rescatando el legado histórico de toda su tradición literaria, vista como el principal aporte 
que ella podía dar a la configuración de ese espacio mundial, un espacio que no fuera “ni calco ni 
copia sino creación heroica”10.

Los proyectos indigenistas y vanguardistas se aliaron al proyecto socialista de Mariátegui y jugaron 
definitivamente un rol importante en el primer gran proyecto por establecer un campo cultural y 
literario antioligárquico, comprometido con la revolución social en el Perú y a nivel internacional. 
Magda Portal se identifica plenamente con la propuesta y participa en la Universidad Popular 
González Prada y en la Fiesta de la Planta11 en el distrito obrero de Vitarte y colabora regularmente 
con Amauta. Además de Magda Portal, Ángela Ramos, María Wiesse, Dora Mayer, Blanca Luz 
Brum, María Isabel Fernández Concha, Carmen Saco, Julia Codesido, Alfonsina Storni, Gabriela 
Mistral escribieron en la revista. La participación de las mujeres se pudo hacer por la labor pionera 
de Mariátegui que les abrió las puertas de su revista y porque se contó con un grupo de intelectuales 
que se oponían a la academia tradicional y la revista Amauta y la editorial Minerva fueron medios 
alternativos de difusión.   

Este es el periodo de su transición del modernismo al vanguardismo y de su identificación plena 
con la lucha social. Entre 1926 y 1927, Magda Portal y Serafín Delmar publican una revista de 4 
nombres, 4 colores y una sola hoja: Trampolín, Hangar, Rascacielos, Timonel. Cada uno con distintos 
directores y una posición iconoclasta, audaz y rebelde. Incluyen autores peruanos y extranjeros y se 
publica en un formato innovador para la época. Su temática urbana vanguardista apunta hacia un 
arte cosmopolita. Se nota, sin embargo, un cambio entre los tres primeros números que no incluyen 
poemas de contenido social y el último en el que todos lo son, con lo que declaran su adhesión 
explícita a la causa revolucionaria. 

9 Serafín Delmar (Reynaldo Bolaños, 1901-1980), poeta y uno de los fundadores del  Partido Aprista Peruano. En 1932, fue condenado 
a 20 años de prisión por el atentado contra el entonces presidente Luis Miguel Sánchez Cerro. Recuperó su libertad en 1942.

10 Mariátegui, José Carlos (1969). Ideología y política. Lima: Amauta.
11 En 1921, producto del Primer Congreso Nacional de Estudiantes realizado en Cusco (1920), en Ate Vitarte, se creó la Universidad 

Popular González Prada, un espacio de formación de la clase obrera, en donde Magda Portal, José Carlos Mariátegui y Víctor Raúl 
Haya fueron conferencistas. En este lugar, también se realizaba la Fiesta de la Planta. 
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Magda abandona el modernismo y transita dos caminos, el de la prosa social y el viraje poé-
tico hacia la vanguardia y la poesía social. Su paso hacia la vanguardia se da simultáneamente en 
las publicaciones en revistas de amplia difusión en América Latina12 y en su libro de poemas Una 
esperanza i el mar (1927), editado por Minerva, en los que postula un nuevo tipo de modernidad. 
Es ahora claro para nuestra escritora que para lograr cambios estructurales se debe transitar por 
rutas inéditas. Muchos de los poetas y artistas vanguardistas peruanos coincidían con sus pares 
europeos en la crisis del arte oligárquico burgués y la necesidad de una revolución artística, algunos 
se identificaban también con su admiración hacia la Revolución Rusa (1917) y simpatizaban con 
las propuestas de extender esta revolución a otros países, incluido el nuestro. El famoso “hombre 
nuevo” que proponían las vanguardias se esbozaba como resultado de esta nueva época y Magda se 
suma a la búsqueda de propuestas que permitan enlazar al arte con la revolución.

Los dos títulos del poemario: Una esperanza i el mar y Varios poemas a la misma distancia, plan-
tean la complejidad del nuevo sujeto poético y su relación con la realidad. Mihai Grünfeld plantea 
que el recurso a la imagen es uno de los aspectos centrales de la poesía vanguardista de la autora y 
en alusión al título destaca la equidistancia13. Postula que el arte poético de creación es de temática 
urbana y cosmopolita y que la relación entre tecnología y modernidad está definida en términos 
maquinistas de una cámara fotográfica que recuerda la realidad a través de una serie de imágenes, 
tendencia vanguardista “a la acumulación de imágenes para captar lo sorprendente, lo inédito, lo 
nuevo en el paisaje urbano”14. Considero, sin embargo, que la poesía de Magda postula a la vez la 
simultaneidad y la equidistancia. No se trata tan solo de una relación espacial, sino temporal. Si 
existe una ambivalencia de la voz frente a lo moderno y a veces se lo celebra y a veces se lo ve como 
expresión de una tecnología alienada, es porque coexisten en nuestro país temporalidades superpues-
tas, incluida la de la utopía, y la urbe es expresión clara de este nuevo escenario social, conviven en 
la ciudad modernidad y vanguardia, lucha por la democracia y por la revolución social. Coincido 
también con la imagen de la cámara fotográfica, pero creo que se trata de una serie de fotogramas 
que pretenden construir una película, solo que esta, al igual que las películas del cine mudo, trasladan 
una sensación descompasada de movimiento, de corte brusco entre imagen e imagen. Pero no se trata 
de una cámara meramente documental, sino de una cámara subjetiva, en la que queda claramente 
planteado el lugar de enunciación desde el que se concibe la poesía. Se transita por una ciudad frente 
al mar, de día y de noche, por cárceles simbólicas y tragedias reales, sus tomas nos hacen pasar del 
cúmulo de planos generales como en los poemas “Imagen” o “Canto proletario” al dramático plano 
de detalle en “Viernes 13” o “Film Vermouth”. La voz poética de Magda no es neutral, es una voz 
testimonial que registra en la calle las imágenes nuevas de los problemas sociales, la explotación, el 
dolor y la lucha por la creación de una sociedad nueva. Desde el punto de vista formal combina los 
títulos de algunos poemas con una numeración arbitraria que va del 11 al 18 y se recurre a estrategias 
tipográficas en boga, propias de la propuesta estética contestataria vanguardista. El nuevo paradigma 
poético es el de la unión entre el lirismo, la expresión de los sentimientos y la interioridad, y la prosa 
de denuncia social. Su literatura plantea la unión de una vanguardia artístico-política con un nuevo 
sujeto femenino. Labor poética que va acompañada de una permanente reflexión crítica sobre las 
mujeres intelectuales y artistas de su generación y sobre el machismo.   

12 En Perú, entre 1920 y 1923 publicó en la Revista Mundial, en 1923 en La Reforma, en 1925 en Mercurio Peruano, en 1926 en 
Poliedro, entre 1926 y 1929 en Amauta, en 1927 en Guerrilla, en 1928 en el Boletín Titikaka, 1930 en La Sierra; en Bolivia, en 1925 
en Bandera Roja, en 1926 en Revista de Artes y Letras; en Chile, en 1926 en Abanico, en 1930 en Índice, en 1941 en Elite; en Costa 
Rica, entre 1927 y 1941 en Repertorio Americano; en Argentina, en 1935 en la revista Claridad, en 1939 en Vanguardia; en 1940 en 
La voz del Interior; en Venezuela en 1947 en El País. Asimismo, desde 1945 hasta 1947 publica en APRA y desde 1945 hasta 1948 
en La Tribuna, ambos órganos apristas dirigidos por Serafín Delmar y Manuel Seoane, respectivamente. La bibliografía completa se 
encuentra en Magda Portal. La pasionaria peruana. Biografía intelectual de Daniel Reedy (2000). 

13 Grünfeld, Mihai (2000). Voces femeninas de la vanguardia: El compromiso de Magda Portal. Revista de Crítica Literaria Latinoamericana, 
5, 67-82.  

14 Grünfeld, Mihai (2000). Voces femeninas de la vanguardia: El compromiso de Magda Portal. Revista de Crítica Literaria Latinoamericana, 
5, 67-82
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Lo impactante de la presencia casi solitaria de Magda en el campo literario peruano es que es-
tamos hablando de la generación del Centenario, aquella que viene después de la gran generación 
de mujeres ilustradas del siglo XIX. Una posible explicación es que los intelectuales de la genera-
ción del 900 impusieron un canon y borraron de la historia literaria a las mujeres argumentando 
que no eran buenas en el campo literario, con lo cual sus pares oligarcas no le reconocían ningún 
valor. Luego del breve interregno de Amauta y el periodo de la vanguardia, la élite cultural criolla 
oligárquica reafirmó su control hegemónico de la cultura y atacó directamente a los representantes 
de la vanguardia estética y política. Omitió el papel precursor de la vanguardia en la historia de la 
literatura peruana y muy particularmente la labor precursora de las escritoras. La prédica del nuevo 
sector las condenó negándoles una supuesta calidad literaria y afirmando que no cumplirían los 
requisitos que su perspectiva canónica establecía como necesarios para ser evaluadas favorablemente 
por sus pares oligárquicos. Magda tuvo que ser redescubierta, pero las otras mujeres todavía deben 
ser recuperadas y revaloradas por la crítica y la historia de la literatura peruana.  

Militancia política 

La imagen que Magda construye de sí misma como política, es la de la militante revolucionaria 
consecuente. La vida que le tocó vivir en las turbulentas décadas del 20 al 40 fueron inspiradoras, 
pero muy duras. Su trayectoria a lo largo de esos años nos permite reconstruir los principales acon-
tecimientos históricos en el Perú y América Latina. Retrata vívidamente el periodo de la dictadura 
de Augusto B. Leguía (1919-1930) y su primer contacto, tanto con la Universidad de San Marcos, 
como con la acción política. Su primera gran experiencia con el naciente movimiento de masas 
de los sectores populares se da el 23 de mayo de 1923, fecha que se le quedará grabada porque 
fue testigo de la movilización de obreros y estudiantes contra la dictadura de Leguía, sus marchas 
contra la consagración del Corazón de Jesús para entronizar al cardenal y porque ve por primera 
vez a Víctor Raúl Haya de la Torre, líder estudiantil de la movilización. Las acciones de este nuevo 
frente obrero estudiantil surgían de la Reforma Universitaria de Córdoba, Argentina (1918), de la 
experiencia de la huelga pro-abaratamiento de las subsistencias (1919) y las recientemente creadas 
universidades populares. El hecho de que Magda descubra la política a partir de esta fecha es sin-
tomático no solo de su beligerancia sino de su libre pensamiento frente al control ideológico de 
la iglesia sobre las mujeres. Se dan en estas jornadas los primeros pasos para la creación de nuevas 
organizaciones políticas, las que serían posteriormente el APRA y el Partido Socialista del Perú15. 
Las repercusiones y resonancias de la Reforma Universitaria de Córdoba en el Perú y América 
eran cruciales, se reclamaba el paso de una universidad aristocrática hacia una universidad meso-
crática, pero hacerlo planteaba la necesidad de acabar con la República aristocrática y proponer 
el surgimiento de una nueva sociedad. 

En las notas de uno de sus borradores señala que su ingreso a las luchas sociales y su desarrollo 
ideológico se dio por su amistad con José Carlos Mariátegui. Asistía a las reuniones en la casa del 
Amauta, junto a pocas mujeres, muchos intelectuales y obreros. Fue por él que estableció el primer 
contacto con el movimiento popular. El inicio de su vida militante no se dio, entonces, como 
aprista, sino acusada de comunista. En 1927, El Comercio denuncia en primera plana un complot 
comunista, supuestamente organizado por Mariátegui y Amauta. Alrededor de 20 personas son 
deportadas, entre las cuales hay dos mujeres, Magda Portal es enviada a Cuba y Blanca Luz Brum es 
enviada a Buenos Aires. En la isla también ha habido denuncias de un complot comunista y como 
los deportados son considerados de alta peligrosidad la situación es precaria e inestable. No solo 

15 El Partido Socialista del Perú fue fundado por José Carlos Mariátegui el 7 de octubre de 1928 y el Partido Aprista Peruano se fundó 
el 20 de setiembre de 1930.
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es la única mujer del grupo, sino está acompañada de su pequeña hija. A la pasión, la emoción, la 
sensibilidad de la poesía se le va a sumar, a partir de entonces, la dureza, beligerancia y el cautiverio 
al que la somete la política. 

Otras deportaciones, giras proselitistas y prisiones constituyen el nuevo camino que la poeta 
va a construir. En México, en 1928, los dos caminos convergen en uno, participa en la formación 
de un comité aprista con Manuel Vásquez Ríos, Carlos Manuel Cox, Esteban Pavletich y Serafín 
Delmar, entre otros y publica El nuevo poema y su orientación hacia una estética económica16. Este 
ensayo traza una preceptiva americana anticolonialista, histórica y marxista mediante la cual plantea 
la ética de los escritores y el valor artístico de las obras que tienen en cuenta el “fondo social”, “los 
signos rebeldes”, “el sentido proletario de la belleza” y “los anhelos libertarios que conmueven al 
mundo”. Portal opta por el arte proletario, favorece la verdad objetiva y la epistemología del arte 
por el signo clasista. A partir de ese momento la acción política y el ensayo se convierten en su 
principal instrumento de lucha en el seno de la sociedad. Su consciencia continental se forja con el 
descubrimiento de la imagen digna e insumisa de los campesinos mexicanos portando sus 30-30, 
pese a que los principales líderes de la revolución agrarista habían sido asesinados, se intensifica 
con su gira proselitista por las Antillas y Colombia17, países plagados de dictaduras y dictadores y 
se endurece con la experiencia de sus prisiones en Chile y el Perú. Las deportaciones y su vida en el 
extranjero por cerca de 15 años, con algunos intervalos en prisión y en la clandestinidad, implicó 
no solo un endurecimiento sino una ampliación de sus horizontes y experiencia de vida. No volverá 
a publicar poesía hasta 1945.

La película de su vida es vertiginosa, pero si enfocamos la cámara y agrandamos la imagen de los 
dos últimos años de la década del 20, podemos comprender el papel decisivo de los individuos y el 
azar en el desarrollo de la historia y en el destino personal de la propia escritora. Estando en una de 
sus giras proselitistas en Costa Rica, recibe una carta de Mariátegui pidiéndole tener una reunión 
con ella y el grupo de deportados para sumarse al Partido Socialista. Si bien ella le informa que es 
miembro de la célula aprista, acuerda encontrarse con él en Chile. Más allá de las peripecias, los 
problemas acarreados por viajar con pasaportes falsos para eludir a la policía peruana, y de múltiples 
anécdotas sobre la lucha por los fondos y los sacrificios personales que tal viaje implicó, incluida 
una primera prisión y huelga de hambre, lo importante es que esta reunión nunca pudo realizarse 
en Chile porque les llegó la noticia de la muerte de Mariátegui en abril de 1930. Se interroga la 
autora –y nosotros con ella– sobre cuál habría sido el curso de la historia si es que la cita se llevaba 
a cabo. ¿Se habría afiliado ella al Partido Socialista? Si esto hubiera pasado, ¿se habría mantenido 
en este o habría surgido de todas maneras el Partido Comunista dirigido por Ravines? Fuera de 
cualquier especulación, es evidente la valoración que ella hace del Amauta a quien considera “el 
hombre quizás más puro de su tiempo (...) y el que avizoraba el porvenir con mayor visión política”.

Al no concretarse la reunión y caer la dictadura de Leguía, Magda regresa al Perú y se enfrenta 
a la gran crisis político-social de la década del 30. A los pocos meses de la caída de la bolsa en octu-
bre de 1929 en los EEUU, se levanta Luis Miguel Sánchez Cerro18 y se inicia una nueva etapa en 
la historia del Perú, un periodo convulsivo de caos político y social, caracterizado por la presencia 
organizada de los sectores populares que reclaman abiertamente sus derechos políticos y sociales, 
incluyendo las demandas de las mujeres que ingresan por primera vez a la vida política. La clase 
dominante está fragmentada, carece de programa y no tiene la figura de ningún caudillo alrededor 
del cual unirse, la existencia de cinco gobiernos en un corto periodo es una muestra de tal fragilidad 
e inestabilidad. 

16 Portal, Magda (1928). Hacia el nuevo poema y su orientación hacia una estética económica. México: APRA. 
17 Producto de su gira por las Antillas fue el libro América Latina frente al imperialismo (1931).
18 Fue asesinado el 30 de abril de 1933, la responsabilidad del crimen fue atribuida al Partido Aprista. 
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Magda Portal participa de la fundación del Partido Aprista Peruano el 22 de setiembre de 1930 
y es nombrada Secretaria Nacional del Comando de Capacitación Femenina y se lanza a nuevas 
giras proselitistas entre 1930 y 1931 para conquistar a las masas de su partido, particularmente a 
las mujeres. En 1933, en pleno periodo de sublevaciones como la de los marineros del Callao, y los 
levantamientos de Trujillo y Huaraz, Magda publica dos opúsculos: Hacia la mujer nueva (1933) y 
La mujer en el partido del pueblo (1948), en ellos hace un llamamiento a las mujeres a sumarse a las 
filas del partido del pueblo y a participar en la forja de la mujer nueva. De hecho, su participación 
activa en giras proselitistas fue decisiva para la integración de numerosas mujeres de los sectores 
populares en la organización aprista, y en calles y plazas ella demandaba el derecho irrestricto al 
voto femenino. Sin embargo, en los mismos eventos Víctor Raúl enviaba a las mujeres de vuelta a 
casa y en la Constituyente de diciembre de 1931 y enero de 1932 el Apra no enarboló las banderas 
de la lucha por el voto universal femenino sino la demanda de un voto restringido y calificado. La 
conciliación con los sectores más conservadores llevó a que la Constitución de 1933 solo reconociera 
el derecho al voto de las mujeres en las elecciones municipales, únicas elecciones para las que las 
consideraron aptas porque no eran elecciones políticas sino vecinales.

Descubre en su recorrido por el país la absoluta falta de representatividad de los políticos oli-
gárquicos, que no conocían ni a sus electores ni a las regiones por las que postulaban. Enarbola las 
banderas de un partido popular al servicio de las grandes mayorías nacionales y el campesinado. 
Plantea que desde la Colonia la clase dominante ve al Estado como un botín, porque no ha habido 
una real Independencia. Incorpora la noción de derechos y reclamos, así como de la exigencia de 
rendición de cuentas a los políticos de viejo cuño y busca hacer política en las calles como vio en 
México. Pero lo más importante a destacar es la mirada crítica con la que reconstruye retrospec-
tivamente sus memorias. Opone el sacrificio de las masas apristas al papel de los dirigentes que 
llevaron a todas las sublevaciones al fracaso, y que incluso delataron a los miembros de su propia 
organización encargados de los levantamientos, como el oprobioso caso del 3 de octubre de 1948. 

La crítica se intensifica porque ella sufre los avatares de grandes periodos de persecución y clan-
destinidad, pero ve que muchos de los dirigentes no asumen las mismas consecuencias. Promue-
ven intentonas golpistas y hay numerosos levantamientos como el de los marineros del Callao de 
193219, la revolución de Cajamarca de 1933 o de El Agustino de noviembre de 1934, pero cuando 
fracasan se asilan en embajadas. Ella, en cambio, es detenida en una ciudad norteña y la trasladan 
y confinan en la cárcel de Santo Tomás con una condena de 500 días. Las condiciones de prisión 
previas son muy duras, la encierran en un espacio de 1 m2 y la hacen permanecer de pie, no le dan 
ni un lugar para dormir, en lo que constituye un castigo físico y psicológico; la traen en barco del 
Norte a Lima y recibe la solidaridad de los marineros. Estuvo en la cárcel de noviembre de 1934 a 
febrero de 1936, compartiendo la prisión con presas comunes (mujeres analfabetas y campesinas) 
y otras presas políticas, pero existía la posibilidad de que le renovaran la carcelería. Su liberación se 
da en medio de campañas de apoyo de intelectuales argentinos y de la revista Claridad (1935), pero 
Magda admite que si la liberan es gracias a la intercesión del poeta José Gálvez, quien acababa de ser 
nombrado embajador en Colombia y abogó por ella a través de la esposa del presidente Benavides.  

Es sintomático que su autobiografía concluya con su estadía en la cárcel de 1934 a 1936 y las 
visitas que le hiciera Anna Melissa Graves20, mecenas estadounidense del APRA y protectora de 
Víctor Raúl Haya de la Torre, una de las personas que financió con gran sacrificio la permanencia 

19 A partir del fusilamiento de ocho marineros en la isla del Frontón el 11 de mayo de 1932 escribe el poema “Han muerto ya”, que 
es incluido en su libro Costa Sur (Chile, 1945). 

20 Anna Melissa Graves (1875-1964). Escritora, docente y activista internacional. Entre 1920 y 1940, defendió los derechos de la 
mujeres y los derechos humanos en América Central y del Sur y en África. Fue benefactora de Víctor Raúl Haya de la Torre.
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de Haya en el exilio. Transcribe Magda las confidencias y críticas que su amiga le hiciera sobre 
el líder aprista, desde las mentiras que hizo circular sobre su estadía en Oxford, las leyendas que 
crearon sobre él y la realidad de su deslealtad con aquellos que lo ayudaron, hasta su desenfrenada 
ambición de poder y deseo de ser presidente. Tal parece que Magda manifestaba su opinión por voz 
interpósita, voz que socava el culto a la personalidad y valida su propia conclusión. 

En Apuntes para una biografía de MP narra la gran traición aprista de 1948, su juicio y posterior 
prisión en El Potao, la ruptura con el partido. En el folleto ¿Quiénes traicionaron al pueblo? (1950) 
señala que el antiimperialismo auroral había sido reemplazado por “el interamericanismo democrático 
sin imperio” y se proponía “no quitar la riqueza al que la tiene, sino crear riqueza para el que no la 
tiene”. Mientras Magda, emulando el Congreso de Mujeres Socialistas (1944) en Chile, convocaba 
a la Primera Convención Nacional de Mujeres Apristas (1946), la dirección nacional cedía ante la 
oligarquía y abandonaba las viejas propuestas de reformas estructurales como la Reforma Agraria.  

Mujer

La imagen que la autora construye de sí misma como mujer es quizás donde más se puede apreciar la 
multiplicidad de “yo” que existe en su relato. Todas las variables, su condición de poeta, de luchadora 
social y su propia situación personal y familiar están atravesadas por su condición de mujer. Magda 
identifica desde muy pronto la situación en la que se encontraban las mujeres de su época, entre ellas 
su propia madre. Es consciente de que luego de la muerte de su padre, cuando ella tenía cinco años, 
la familia cae en la más absoluta precariedad económica. Su madre tiene que trabajar cosiendo ropa 
para alimentar a la familia y ella se enfrenta a su primera experiencia de injusticia, el embargo de sus 
cosas y la expulsión de su vivienda. Su madre opta por casarse de nuevo, lo que implica una nueva 
estabilidad, hasta que su padrastro fallece y su madre, embarazada de tres meses, no puede siquiera 
considerar la posibilidad del aborto. A la dependencia económica, se suma el peso de la influencia 
religiosa y del paradigma de la mater admirabilis. Pero Magda rechaza el molde, se debate entre la 
ruptura con el estereotipo y el sentimiento de culpa por hacerlo. 

En el poemario Vidrios de amor, escrito entre 1923 y 1924, periodo en que nace su hija, abor-
da la temática de la maternidad. Inicia con las palabras MUJER-MADRE para presentarnos no 
tanto su experiencia personal, sino a la mujer como madre. Asocia este binomio con la imagen 
del cansancio y la desesperación, voz sin voz, manos laceradas ásperas de bregar, figura silenciosa, 
abnegada, sacrificada, imagen mariana que carga su cruz y su esperanza en ella. Pero la voz poética 
pide perdón, porque esa imagen se encuentra para ella a océanos de distancia “late mi corazón una 
madre i me ahoga”. Necesita el fuego sacro de su calor, pero no quiere seguir ese camino, quiere, 
más bien, la vastedad del panorama, “yo siempre estoy viajando / con las grandes velas al viento”.  
El viaje implica trascender los límites, un desplazamiento que conlleva conocimiento y libertad. 
Pero también acusa la actitud mariana como falsa. Es falsa cuando le dice a la hija con una sonrisa 
que siga adelante y en el fondo querría decirle otra cosa. La madre es como una corona de espinas, 
pero ella llorará su sacrificio ya LIBRE. Se pregunta a sí misma “¿de dónde vine yo con mi fiereza 
/ para no conformarme?”. Y se plantea su rol de madre: “hundo mi angustia en mí para mirar / 
la rama izquierda de mi vida / que no haya puesto sino amor / al amasar el corazón de mi hija / 
quisiera defenderla de mí misma / como de una fiera”. Como hija, no se conforma, y como madre 
quiere defender a su hija de ella misma, porque reconoce los peligros de romper el paradigma de 
mujer y los estereotipos.

Se siente responsable por los sufrimientos de su madre y su familia, víctimas también de las per-
secuciones de la policía, que incluso tuvieron que recurrir a la huelga de hambre para ser liberadas o 
que, como su madre, sufrieron largos periodos de cárcel por negarse a delatar dónde se encontraba 
ella. Pero, sobre todo, siente un gran sentimiento de culpa. Así lo reflejan sus comentarios en la casi 
única mención explícita que hace de su hija. Siente que su muerte prematura, apenas a los 23 años 

20



de edad, la acusa por no haber sido totalmente madre, por su negativa a realizarse completamente 
como mujer al privilegiar los otros “yo” que bullían en ella, el de su faceta de artista y de revolucio-
naria. Considera que su hija fue una víctima de su inestabilidad emocional, que, si bien no implicó 
un abandono, no supuso una entrega integral como se supone debe ser la función de una madre. Y 
esta contradicción la desgarra; por un lado, su práctica social que la lleva a ganar su participación 
en espacios tradicionalmente masculinos, como el intelectual y el político, y la consciencia social, 
internalizada en la sociedad de su época que equipara mujer a madre y no concibe la realización 
de la mujer fuera de este rol. 

Y tiene miedo de enunciar sus sentimientos, de expresar verbalmente su dolor, “el agudo grito 
que de salir… podría taladrar la noche”, “Pero estabas cerrada en tu silencio de piedra”. Intenta 
parapetarse tras una actitud masculina de ocultar sus sentimientos, pero los expresa. En “Coloquio 
de las madres”, prosa poética incluida en su libro Constancia del ser (1965), presenta cuatro diálogos: 
de la madre con el corazón, con la tierra, con la consciencia y con el destino. Comparte sus confi-
dencias, la ternura que sintió con la deseada palabra de reconocimiento “mamá”, las esperanzas de 
compartir anhelos, confidencias e ideales, pero también la ilusa idea de la posesión, “Y será mía para 
siempre, mía”. Revela el dolor del trauma del nido vacío, la tentación permanente de sobreproteger 
a los hijos, de evitar que sufran, de cuidarlos de que no se lastimen, de que no descubran que los 
hombres engañan y traicionan; sobrecoge el temor a la muerte de los hijos y que la madre no esté 
junto a ellos. Pero el destino es que estos sigan su camino y las madres el suyo, los hijos no serán 
lo que las madres quieren que sean, lucharán como lo hizo la madre y aprenderán a ser fuertes.

Sus actos revelan una constante actitud desafiante, la necesidad de disputar todos los espacios 
masculinos, de compartir y establecer una relación de total igualdad, no quiere sentirse menos. 
Parte de esta experiencia es la vida de bohemia que comparte con los miembros del Grupo Norte, 
todos ellos consumen drogas: opio, cocaína, éter, sustancias que se vendían en las boticas de Lima. 
La invitan a ella a ir a los fumaderos de opio del barrio chino y siente curiosidad, la vemos acudir 
a ellos y retroceder en el último momento al no ver a sus amigos. Magda califica de “cobardía” su 
retroceso a último momento, “Les confesé mi cobardía”. Por un lado, siente que no ha estado a la 
altura, pero por el otro, se siente superior. Hay un juicio moral implícito a las adicciones cuando 
señala que ella no es proclive al vicio y valora y destaca esta autoimagen. 

Magda no se refiere nunca a sus parejas, ni a su sexualidad, deseo y sentimientos, los mantiene 
como parte de su intimidad. Habla, sin embargo, del hostigamiento sexual, da testimonio del acoso 
de un empleador durante sus primeras experiencias laborales, presenta con desagrado las insinuacio-
nes de sus correligionarios y el acoso de algunas presas en su periodo de encarcelamiento. Es quizás 
la primera mujer en la narrativa peruana en aludir de una manera explícita al lesbianismo en su 
novela La Trampa (1957) y también la primera en incursionar –desde la experiencia femenina– en 
el género de novelas carcelarias, problema que aborda tanto en una sección de esta novela como 
en su autobiografía. 

Narra su experiencia en la cárcel de Santo Tomás de Lima, prisión de mujeres de la época, lugar 
en el que se produce su encuentro con las presas comunes y la angustia de enfrentarse con una 
realidad distinta a la política, esboza el antro de miseria de sectores que no son los trabajadores 
sino más bien secciones marginales de la sociedad que además se burlan de ella y la intimidan. 
Contrasta esta experiencia con el traslado a la habitación de las presas políticas que la esperaban y 
la reconocen por su rol de agitadora y organizadora del partido. ¿Quiénes eran las otras presas polí-
ticas? Campesinas, enfrentadas por el problema de la tierra al poder gamonal, a los terratenientes y 
a los tinterillos que se confabulan con el poder local para despojarlas. Son analfabetas y ella asume 
su papel de trabajadora intelectual y las alfabetiza y crea grupos de teatro o narraciones con ellas. 

Enfatiza su condición de líder mujer, porque tradicionalmente las mujeres estaban confinadas 
a las tareas domésticas y le satisface escuchar que en las concentraciones populares en las que las 
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masas participan en los escasos periodos de actividad legal, las mujeres corean su nombre junto al 
de Haya de la Torre. Magda se pregunta en varias oportunidades sobre por qué ella era la única 
mujer en el ámbito artístico y político. En realidad, no era que no hubiese más mujeres, sino que no 
contaban con dicho reconocimiento. Sugiere que la causa no es simplemente social, sino debido a la 
existencia del machismo del cual ella misma no era consciente. Es importante reconocer el proceso 
de autoconsciencia en Magda de la especificidad de la problemática de género, el hecho de que no 
puede disolverse dentro de la problemática social general. Retrospectivamente toma consciencia 
del machismo. Parte importante de este proceso es su descubrimiento de la figura de Flora Tristán. 
Descubre su papel de precursora durante su estadía en Chile, y se identifica con su lucha por unir 
las demandas de género con las luchas políticas por la unión de la clase obrera y la revolución so-
cial. Defiende esta postura en conferencias dictadas en Chile y en su libro Flora Tristán, precursora 
(1944). Su asistencia en 1944 al Primer Congreso Nacional de Mujeres del Partido Socialista en 
Chile es un paso decisivo en su comprensión de la necesidad de asumir la defensa de los derechos 
políticos de la mujer y motivo de diferenciación con la dirección del APRA, conflicto que la llevará 
a romper con dicho partido.  

El año de 1946 es clave. Del 14 al 24 de noviembre se realiza la Convención Nacional de Mujeres 
Apristas organizada por el Comando Nacional de la Mujer dirigido por Magda Portal. Se aprueban 
acuerdos sobre derechos ciudadanos y ciudadanía y se discute sobre los roles del hombre y la mujer 
en la sociedad y en el hogar, en la vida pública y privada. Se enarbola la bandera de la igualdad 
de derechos: “Experiencia magnífica, pese a la casi indiferencia de la dirigencia del partido”. En 
1947 se convoca al II Congreso del PAP, que finalmente se realiza en 1948. En él se presentan las 
reivindicaciones de la mujer que se habían visto en el Congreso, pero la respuesta que reciben de 
la dirigencia es que como no son ciudadanas porque no votan, solo pueden ser simpatizantes del 
partido y no militantes. Magda abandona el congreso con otras mujeres y no vuelve al local del PAP 
nunca más, pese a que la nombran Segunda Subsecretaria Nacional, puesto nominal sin ninguna 
capacidad de decisión, lo que implica que le quiten hasta la oficina. La lucha por los derechos de 
la mujer es, entonces, para ella, el punto de no retorno que demuestra la absoluta derechización 
del movimiento aprista y su incapacidad de dirigir ningún movimiento revolucionario. Desde ese 
momento en adelante, va a participar en movimientos sociales de izquierda y en grupos de mujeres, 
artistas, intelectuales y feministas. Fue presidenta de la Asociación Nacional de Escritoras y Artistas 
(ANEA) de 1980 a 1986 y desarrolló fuertes vínculos con el movimiento feminista peruano durante 
todo ese periodo, apoyando el surgimiento de la Alianza por la Liberación de la Mujer Peruana 
(Alimuper).

A través de su historia individual, Magda retrata la lucha por los derechos de la mujer en la vida 
social, política e intelectual de su época. Rememora el drama del Perú atrapado entre la posición 
oligárquica y las falsas pretensiones revolucionarias, un país preso de todo tipo de prejuicios sociales, 
pero al pintar el escenario de su tiempo revela la naturaleza descomunal de luchas que quizás se le 
aparecían entonces como muy pequeñas.  La imagen que se yergue en el relato, la autorrepresentación 
que Magda quiere proyectar de sí misma y en la que encuentra su identidad es la de una mujer de 
vanguardia: en la primera fila de lucha en el campo literario, político y de los derechos de la mujer.
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A mi Madre - a mis hermanos - en esta demasiado larga ausencia - Habana 13 de (...) de 1929. Magda. 
Cortesía de la Colección Latinoamericana Nettie Lee Benson de la Universidad de Texas en Austin.
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Documentos ológrafos

Esta sección incluye dos documentos:  
ficha manuscrita e índice manuscrito Trazos cortados.

25





27



Trazos cortados

I Proemio
II Raíces
III León o la lealtad
IV Primer contacto con la injusticia
V 1922-23 Mi generación
VI Juegos Florales en San Marcos
VII 1924-25 La Paz, Bolivia - Libros escritos
VIII 1926-27 J.C. Mariátegui
IX Poesía - 1927 Un poco de historia
X Primera deportación - La Habana - México - Libros escritos
XI 1928 - Ingreso al APRA
XII 1929 - Gira por las Antillas (conferencias)
XIII 1929 - Costa Rica
XIV Una cita frustrada - J.C.M.
XV Panamá - Santiago - Prisión en Chile
1930 XVI - Agosto - muerte de J.C.M. Caída de A.B.L. - Regreso al Perú
 Fundación del APRA como partido
XVII Complejo presidencial de H. de la T. - Su regreso 1 año después
XIII Las luchas apristas 
XIV La dictadura y muerte de Sánchez Cerro
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XV Giras proselitistas
XVI 1934/36 Santo Tomás
XVII El Real Felipe
XVIII Santo Tomás - 500 días
XIV Mi amiga norteamericana sus cartas (año 36) - pags 91
XV 2° p
 Prisiones=Persecusión=
 mi madre, toda mi familia 
 y exilio voluntario
 1938-39=Barranco
 Frustrado viaje a B.s As.
 Viajé con mi hija, vía Arica-La Paz-Bs. As. 39 - 1940 Santiago de Chile por 2a vez 
 Conferencias Internacionales
 Montevideo - Pablo Neruda
1940 Santiago - 4 años y medio 
 Flora Tristán=Conferencia en Santiago
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1945 regreso al Perú - APRA - viajes a Caracas - 
 Convención de mujeres
1947
1948 Rev. 3 de Oct.
 renuncia al PAP
 discrepancias=Congreso aprista
 viajes a Caracas
 Renuncia al PAP
1950 Proceso del Potao - ¿Quiénes traicionaron al Pueblo?
 Viaje a Bs As 1951 robo de mi equipaje - regreso 
 año 1965 edito “Constancia del ser”
59-71 F.C.E M. - 12 años - apolíticos
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La vida que yo viví...

Esta sección contiene la portada manuscrita  
y el mecanografiado de la autobiografía.
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Apuntes para una biografía de MP

Esta sección contiene un mecanografiado incompleto 
escrito en tercera persona y ordenado de manera 

cronológica hasta 1975.
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